
• LA VIDA ECONOMICA

LIC. HORACIO L A B A ST ID A ,
Director General de Servicios 

Escolares de la U. N. A. M.

A  pesar del progreso de nuestros sistem as 
estadísticos, y de los adelantos en las ciencias 
antropológicas, todavía es un probiem a euanti- 
l'icar la población indígena de México. El año 
pasado, por ejemplo, el Dr. M anuel Gamio es­
cribió "No obstan te las m últiples opiniones em i­
tidas y las discusiones a que éstas han dado 
origen, no se ha llegado aún a establecer una 
opinión unánim e y sa tisfac to ria  que determ ine 
a quiénes y a cuáles corresponde definitiva­
m ente la  denominación de indios”.

En térm inos generales, és ta  es la cuestión 
que t r a ta  de despejar la dem ografía; pero, desde 
otro ángulo de vista puede afirm ase que el p ro ­
blem a tiene m ínim as proporciones si atendem os 

a los estudios —en m uchos aspectos definitivos— de M anuel Germ án P arra . 
E n efecto, aplicando los criterios cu ltu rales trazados por Alfonso Caso en la 
Definición del Indio y  de lo Indio, P a rra  elaboró la Densidad de M población 
de habla indígena en, la República M exicana, proporcionando im portantes da­
tos dem ográficos: ahora, sabemos que la población indígena fluctúa en tre  
el 20% y el 25% de la to ta l del país - -censo de 1940— o sea que "la cu a rta  o 
qu in ta  p arte  de la  población es indígena; que, de cada cinco habitantes, uno 
es indio, y de cada trece hay uno que, por hab lar exclusivam ente lengua 
indígena, vive fuera  de la cu ltu ra  de México y de la com unidad nacional”. 
Posiblem ente a  ese conjunto de hab itan tes se refiera G ilberto Loyo cuando, al 
carac teriza r a la  población m exicana de mediados de nuestro  siglo, dice que 
hay un grupo “sumido todavía en la conformidad, resignado a sus m alas con­
diciones de vida, con muy bajos niveles de productividad y de consumo, que 
habita, en su m ayor parte, en parajes alejados de los centros de población 
y de las vías de comunicación en com unidades m edianas o pequeñas o en ca­
sorios dispersos en m uchas regiones del te rrito rio  nacional”.

Adquiere nuevo in terés el problem a dem ográfico del indio si se acude 
a dato s com parativos: acudiendo a las estadísticas de Angel Rosenblat, 
consultadas frecuentem ente por los investigadores, estam os en ap titud  de
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aseverar que el pais absorbe el 33.48% de los 16.211.630 indios que viven en 
Am érica; correspondiendo, por ejemplo, al P e rú  el 20.03%; a A rgentina el
0.31%; a Chile el 0.80% y a los Estados Unidos el 2.23%.

Al lado del sector indígena, se encuen tra  el resto  de la  población nacional 
ansioso de “elevar sus condiciones de vida, por su inconformidad, por su 
voluntad de supera r su situación que ha m ejorado m ás o menos en relación 
con decenios an terio res. ..  y que dispone ahora, en conjunto, de m ayores 
fuerzas productivas”. (Gilberto Loyo).

Viven pues, en México, dos tipos de población que frecuentem ente en tran  
en contacto y que se hallan separados por características económicas y cul­
tu ra les bien definidas: un tipo “el p rogresista” — favorecido por el desa­
rrollo industrial, por los bienes d e 'la  cu ltu ra, con m ejores niveles de vida y 
preocupado por log rar cada vez un m ayor b ienestar fren te  a todos los obstá­
culos nacionales y ex tran jeros que estorban la  ju s ta  y equitativa distribución 
del patrim onio nacional; el otro  el “re trasad o ”— que padece la insalubridad, 
el analfabetism o, las enferm edades de origen social, la  desnutrición, y, en 
general, todos los m ales de una economía prim itiva, brusca e insuficiente para 
a lim en tar y vestir con un mínimo decoro al ser humano. E ste grupo es el 
que com prende a la  población indígena, y el que resu lta  afectado no sólo 
por las dificultades propias de su mundo, sino tam bién por los factores nega­
tivos del desarrollo agrícola e industria l del país.

Uno de los problem as de m ayor entidad que p lantean las comunidades 
indígenas es el de su aislam iento. Ya Othón de M endizábal lo había señalado 
al escrib ir que “el aislam iento geográfico es causa de la desvinculación eco­
nómica, del d istanciam icnto social y del estancam iento social” ; m isantropía 

perm ítasem e el uso de la  palabra— que de ningún modo debe atribu irse  a una 
cualidad inherente al “tem peram ento” indígena, y sí a elem entos históricos 
y económicos muy conocidos que se presen tan  en toda relación que se es ta ­
blece en tre  hom bres de d istin ta  capacidad técnica y cu ltu ral. En nuestro 
caso, el criollo y el mestizo, valiéndose de sus m ejores habilidades políticas y 
prácticas, desplazaron al elem ento débil a zonas incosteablcs para  una ex ­
plotación acum ulativa de riquezas. P or regla general, observa Othón de 
Mendizábal, los indígenas están  localizados en terrenos de b a ja  calidad, de 
tan to  m ás baja calidad en cuanto  están  en regiones m ejor com unicadas; por 
el contrario , se encuentran  situados en buenos terrenos en las zonas alejadas 
de las vías de comunicación, de las que no pueden obtener el debido aprove­
cham iento como no sea en productos destinados al consumo local e incluso 
al solo consumo fam iliar, pues su producción es por lo común de poco valor 
y de mucho volumen y, en consecuencia, difícil de tran sp o rta r a los centros 
comerciales.

La economía indígena es muy precaria, y se halla en los m arcos de una 
economía n a tu ra l con desvanecidas afloraciones m ercantilistas. La produc­
ción agrícola y artesanal, exceptuando algunos raros casos, apenas supera los 
niveles del consumo; lo que va a los m ercados es el residuo indispensable 
p ara  adquirir la moneda destinada a la com pra de productos de m anufactu ra  
nacional necesarios p a ra  d istin tas labores, los cuales no se fabrican dentro 
do las común ida dos.
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D esgraciadam ente, como lo reconoció la Oficina In ternacional del T rabajo  
en la IV Conferencia de los Estados de Am érica m iembros de la O rganiza­
ción In ternacional del T rabajo, no existen estadísticas de la producción indí­
gena, ni siquiera del núm ero de indios afectados por nuestro  régim en cji'dal. 
y esto impide los cálculos exactos de dicha producción, pero, en térm inos 
generales, cabe ob tener aproxim aciones juzgando la situación en su con­
junto. D entro de este campo, resu lta  admisible considerar que la Revolución 
ha otorgado tie rra s  ejidales a  los grupos indígenas, tan to  m ás que el ritm o 
de aplicación del artícu lo  27 constitucional es ascendente a p a rtir  de 1917. 
A ntes de la prom ulgación del Código Agrario de 34, en el período que va 
de 1922 a 1933, se habían distribuido 7,600,000 hec táreas en tre  754,577 cam ­
pesinos; y, a títu lo  provisional, 3,000.000 de hec táreas adicionales en tre  2.337 
comunidades. En el año 35-36' se afectaron 6.324.266 hectáreas; en 1940 ex is­
tían  ya 13.959 ejidos con 1.740.557 campesinos. Reduciendo a proporciones 
los datos correspondientes a esto año sabemos que los ejidatarios represen­
taban el 56.7% del núm ero to ta l de propietarios agrícolas del país, y que 
estaban en posesión del 47% de la tie rra  de cultivo, del 56.2% de la tie rra  de 
riego y del 18.3% de la tie rra  de pastoreo. En 1948 el núm ero de ejidos as­
cendía a 15.645 y el de ejidatarios a 1.560.845. Los Estados m ás beneficiados 
fueron Veracruz, Michoacán, G uanajuato, Jalisco, México y Puebla. Los 
hechos anteriores prueban que el régim en agrario  ha beneficiado zonas donde 
la población indígena es muy densa, y, en consecuencia, debe aceptarse que 
la ha dotado de tie rras. Sin embargo, los provechos reales aún se desconocen 
por la fa lta  de una investigación apropiada. C ontra una conclusión optim ista 
existen inform es como el que proporciona N athan  L. W hetten  en su México 
R ural al t r a ta r  el tópico del crédito ejidal; afirm a que éste ha sido regado 
preferen tem ente en el no rte  y noroeste del país y que su distribución alcanza 
estas cifras: el 72% de todos los préstam os se otorgó al 26% de la población 
e jidataria  (este cálculo corosponde al norte  y noroeste del país); en la región 
central, en cambio, se concedió el 17.9% del crédito al 50%: del to ta l de los 
ejidatarios que ocupan, a su vez, el 50% del to ta l de las tie rra s  ejidales.

La falta de un crédito amplio, revelada por los aludidos informes, la 
pobreza tradicional y la im preparación técnica son elem entos que dentro de 
las com unidades indígenas causan ca tá s tro fe s  ‘ inestabilidad económica. 
Si aliora agregam os según las conclusiones de M arco Antonio D uran (Del 
Agro.rismo ct la Revolución Agravia) , que la m itad do las tie rras  de cultivo 
están  afectadas por una clim atología adversa, y que la fa lta  de hum edad con­
vierte a la ag ricu ltu ra  en un albur que año tra s  año juegan  los campesinos 
mexicanos, resu lta  que la balanza se inclina por el lado pesim ista.

No se desconocen los progresos generales de la  ag ricu ltu ra, revelados por 
los índices de producción, valor y precio form ulados por la S ecre taria  de la 
Economía, y natu ra lm en te  que este factor parece decidir el problem a en pro 
del alivio de la población indígena dedicada al cultivo de la tie rra , pues 
aparen tem ente es lógico adm itir que a m ayor riqueza general corresponde 
un m ejor nivel de vida para los productores do esa riqueza. Tomando como 
base el año de 1929, sabemos que el volumen de la producción agrícola ascen­
dió en 238.38% hasta  el año 1950; que el valor, en el mismo período, creció 
en un 1.206.75%;; y que los precios -1929-1950— alcanzaron un aum ento de
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506.22 %. Si el optim ismo sentim ental gu ia ra  la in terpretación  de los datos, 
la  conclusión sería obvia, m as contra ese optim ismo surge a sim ple v is ta  el 
fan tasm a de la  m iseria en los cua tro  puntos cardinales y, p a ra  explicar la 
paradoja, recurrim os a los com entarios sobre la  distribución del ingreso  n a­
cional en el que se halla incluido nuestro  E ldorado agrícola: de acuerdo con 
investigaciones recientem ente realizadas, el 57% del ingreso nacional, escribe 
Emilio M újica M., correspondió al 8.4% de la población económ icam ente 
activa del país, en tan to  que el 43% res ta n te  lo absorbió el 91.6% de la  po­
blación. Es decir, que el p rim er grupo de personas d isfru taba de un ingreso 
diario per capita de ochenta pesos, en ta n to  que a la  inm ensa m ayoría  tocaba 
sólo un poco m ás de cinco pesos como ingreso diario per capita. E s te  se­
gundo grupo está  form ado por los asalariados y por los agricu lto res. Los 
prim eros ascienden —aproxim adam ente— al 29.3% de la  población activa, 
participando del 24% del Ingreso Nacional, correspondiéndoles, por tanto, 
una retribución d iaria per cap ita  dc( cosa de $9.55; en ta n to  que los ag ricu l­
to res— que represen tan  el 62.3% do la población activa— reciben apenas el 
19% del ingreso nacional, lo que se traduce en $ 3.55 diarios como inngreso 
per capita.

R esu lta  de lo que venimos analizando que el vigoroso increm ento de la 
ag ricu ltu ra  se traduce en un beneficio de tres pesos cincuenta y cinco cen­
tavos, con lo que indudablem ente no se tiene ni para  comer. El porqué 
de esta injusticia supone la intervención de consideraciones que es tán  lejos 
del propósito de este artículo, pero s í vale com entar que, en realidad, la  eco­
nomía de subsistencia practicada por las com unidades indígenas— a pesar de 
su prim itiva organización, las ha salvado de un inevitable seguro de m uerte  
($3.55 diarios!).

La industria indígena es principalm ente m anual, es decir una industria  
en la que predom ina en una a lta  proporción el esfuerzo hum ano sobre las po­
sibilidades del instrum ento  productivo. Las principales artesan ías y su ubi­
cación pueden resum irse así: la  te jeduría , en los estados de Michoacán, O axa­
ca, Jalisco, Coahuila y G uanajuato; la a lfa re ría  y cerámica,, en Jalisco, O axa­
ca y M ichoacán; la platería , que tiene un im portan te acento mestizo, en Gue­
rre ro  y D urango; la  curtiduría , en Jalisco, G uerrero y Puebla; la cordelería 
en Y ucatán: y o tras actividades sem ejantes como las lacas de U ruapan y 
O linalá; la fabricación de implementos de labranza en m adera, los traba jos 
en huesos y cuernos, la fabricación de adobes, ladrillos, te jas; carbón vegetal; 
objetos de m etal, etc. E stas ocupaciones artesanales son dom ésticas porque 
en ellas participa la familia, desde los padres hasta  los hijos, y, con la excep­
ción de los pueblos especializados de la, región tarasca , buscan com plem entar, 
p a ra  el susten to  diario los ingresos derivados de la agricu ltu ra.

No es necesario un conocimiento profundo de las ciencias económicas 
para  com prender que ta les labores tienen muy bajos índices de productividad 
y que este hecho con trasta  con el auge do la industria  nacional. En efecto, 
en el informe presentado por el Consejo de Administración de la Nacional 
F inanciera, S. A., a la Décim a A sam blea General O rdinaria de Accionistas, 
se atribuye a la producción industria l la causa principal del aum ento de la 
riqueza del pais. E stim ulada por el m ayor gasto de los sectores público y 
privado, y por el m ayor intercam bio com ercial de n u es tra  p a tria  con otra-,
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naciones — afirm an los autores de dicho inform e—, la actividad económica 
nacional aum entó  nuevam ente en 1951, alcanzándose el producto nacional m ás 
alto  en la historia de México de 45.543 millones de pesos contra 38.112 de 
1950 —19.5% de aum ento—, según los nuevos cálculos del Banco de Méxi­
co. Se estim a que el producto real es tá  subiendo anualm ente a razón de 6% 
en los últim os años o sea 3% per c a p i ta . . .  La producción industria l refleja  
el grado y m agnitud de la  industrialización de M éx ico ... etc. E l optim is­
mo dem ostrado por la  N acional F inanciera, S. A., sobre todo en su cálculo 
de aum ento per capita, no puede extenderse a  las comunidades indígenas. 
Con muy ra ra s  excepciones, como en el caso de los yaquis y de los m ayos que 
producen azúcar con el empleo de m aquinaria m oderna, el ascenso de la r i ­
queza industria l tran scu rre  al m argen de la vida del indio, y por el contrario, 
éste sufre muchos de los desajustes provocados por el proceso industrializa- 
dor. Ya indicamos, en an terio res renglones, el desequilibrado panoram a que 
aparece al com parar el aum ento de la riqueza nacional con su distribución, 
y, p a ra  in tensificar la nota dram ática cabe señalar ahora que a ese aum ento 
de riquezas ha correspondido una disminución de la  capacidad adquisitiva 
de la  moneda y un alza rítm ica  del costo de la vida. Así lo entiende expre­
sam ente la S ecre taría  de Econom ía en su  últim a M emoria al declarar que 
“debe reconocerse que en este año ’ 951— se advierte de m anera m ás sensi­
ble, como elem ento negativo, el decreciente poder adquisitivo de fuertes núcleos 
de la población, el cual de no fortalecerse m ediante una política a corto pla­
zo, puede orig inar serios desajustes en n u es tra  econom ía” ; en tre  o tros el 
debilitam iento del m ercado interior. Si, por o tra  parte, recordam os que buena 
p a rte  de la producción de los grupos indígenas llega a los m ercados con el 
propósito de adquirir m oneda para la com pra de m ercancía m anufactu rada 
por la industria  nacional, la  cual resu lta  necesaria a sus trabajos, com pren­
demos las consecuencias depresivas de esa situación dentro de una economía 
vagam ente m ercan tilista  (fórm ula: M-D-M).

La relación en tre  la organización de las comunidades indígenas y el ac tual 
tipo de vida nacional puede caracterizarse, según lo hace algún autor, como 
susten tado  en una economía en la  que “la parte  del capital que se cam bia 
por la  fuerza de traba jo  no es ya de suyo m ás que una p arte  del producto 
del traba jo  ajeno apropiado sin equivalente” provoca una pluralidad de fenó­
menos que, por desgracia, no es dable ana lizar detalladam ente, pero que seña­
larem os en algunas de sus formas. R icardo Pozas so ha ocupado frecuente­
m ente de la descripción de esos fenómenos, y en tre  ellos cuenta el sistem a 
de enganches de braceros indígenas, y las resistencias cultu rales que éstos; 
oponen a la aplicación de medidas decretadas por los poderes del estado.

Pozas, en su Juan P érez Jolote, y en reciente estudio publicado en la 
R evista Universidad de M éxico inform a con precisión sobre los organism os 
de enganche que trab a jan  en la región t.zelt.al-tzotzil de Chiapas p ara  propor­
cionar a las fincas cafeteras la m ano de obra; pero el enganche, que supone 
una b ru ta l explotación del nativo, es peculiar de todas las naciones donde 
en tran  en contacto las poblaciones indígenas y mestiza, según lo acred ita  la 
O. I. 'I'., en su investigación sobre las condiciones de vida y de trab a jo  de 
los grupps autóctonos de Hispanoam érica. El enganchador, dice la O. I. T., 
es un co n tra tis ta  que, a través de sus agentes destacados en diferentes zonas
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del país, rounc la m ano de obra solicitada y la  en trega a la hacienda o com ­
pañía m inera en el lugar y día indicados, a  cambio de una comisión por cada 
traba jador, una sola vez, o por cada jo rnada que devengue. E l propietario  de 
la  em presa ra ra  vez asum e la obligación respecto de la  relación con tractua l 
ex istente en tre  el trab a jad o r y el enganchador y no se responsabiliza de los 
abusos de este último. E l abuso m ás grande reposa, continúa la  m ism a Ofi­
cina, en el hecho de que, por lo común, el enganche se establece y se m antiene 
m ediante anticipos en efectivo o en especie que el co n tra tis ta  hace a los t r a ­
bajadores que ha reclu tado . . . Al fin de su trab a jo  el peón recibe un salario 
m enguado por los descuentos y las deudas en proporciones tan  graves que con 
frecuencia crea esos grupos am bulantes —verdaderos fan tasm as ham brien­
tos— que andan por los campos, por las ca rre te ras  y las rancherías en busca 
de clemencia y de justicia, como verdaderos hijos pródigos que han olvidado 
para  siem pre el camino del hogar.

Los enganchadores practican  tam bién el rec lu tam iento  en m asa y el con­
trabando internacional de braceros.

En el país, es tradicional la  historia del indígena m inero; según estim a­
ciones existentes la población autóctona ocupada en esas actividades ascien­
de a 65.000, que es el núm ero m ás alto  en tre  los que se atribuyen  a o tras n a ­
ciones: en Bolivia trab a jan  45.000 indígenas puros, en Perú, de 45,000 a 50,000; 
en el Ecuador, unos 10,000 y en la  A rgentina 3.000.

En la actualidad nuestros m ineros nativos, que ya pertenecen a los sindi­
catos, sufren  los efectos de unal política ex terio r desfavorable al florecim iento 
de las industrias ex tractivas. X.a Dirección G eneral de Estudios Económicos 
de la S ecre taría  de Econom ía dice que la producción m inero-m etalúrgica con 
base 1939 =  100 ha descendido de 96.1 en 1950 a 90.6 en 1951. La explicación 
del hecho es ofrecida por la Dirección G eneral de M inas y Petró leos al an o tar 
que las variaciones de la producción m inera y de sus precios están  condicio­
nadas por factores exteriores en los cuales has ta  el presente nuestro  pais no 
ha tenido una m arcada intervención, y que la perspectiva do auge que surgió 
en tre  1950 y 1951 “se vió obstru ida por los controles impuestos por los E s ta ­
dos Unidos, que tienen por objeto hacer lo menos costoso posible los p rogra­
mas de rea rm e y la contienda guerrera  en el lejano O riente”, (sic.). Así es 
como refluye en la economía au tóctona los in tereses internacionales que a fe c ­
tan  nuestro  m ercado exterior.

R icardo Pozas en su estudio sobre E l fraccionamiento de la tierra por el. 
m ecanism o de herencias en Chamula, nos p resen ta un ejemplo valioso de las 
resistencias cu ltu ra les a las form as de vida nacional. La Reform a A graria, 
dentro  de cierto lím ite, encontró resistencia en los tradicionales sistem as 
practicados por los Cham ulas para sucedcrse en la posesión de la, tie rra  que, 
por otro  lado, carecen de eficacia económica y fom entan la dispersión de fa­
m ilias y poblados. Las tie rra s  heredadas, escribe el autor, llegan a ten er una 
superficie de cinco a diez m etros y, “en los pocos casos de herencia de la tie ­
r ra  de las dotaciones hechas con m otivo de la Reform a A graria, se observa 
que sigue en térm inos generales” la tradición.

En m ateria  educativa —según lo dem ostró A guirre B eltrán  al hab lar de 
los tarascos— y en el m ercado del trabajo , son evidentes los síntom as de las 
desequilibradas relaciones en tre  las com unidades indígenas y el resto  de la
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nación. Sin embargo, para  form arnos un juicio definitivo de esas relaciones 
no hay que olvidar que h as ta  la fecha la lite ra tu ra  ex istente no es todavía 
lo suficientem ente copiosa como para  ofrecer esquemas y datos concluyentes.

Hemos tra tad o  de ofrecer a los lectores la visión de algunos problem as 
del indio, destacando los derivados de la  ag ricu ltu ra  y la industria, porque 
nos parecen aspectos fundam entales. P a ra  te rm inar, advertirem os que n u es­
tro  propósito fue in te n ta r  el trazo  de un esquem a de la vida indígena en el 
paisaje mexicano.
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